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Trágicamente engañados 
Ya se conoce en toda su intensidad el balance de las jornadas rojas que 

el movimiento anarco-sindicalista dió a España la pasada semana. 
Un número crecido de muertos, otro considerable de heridos y otro todavía 

mayor de presos. 
Ese es el saldo que arroja la loca aventura. Y todo, según afirma la prensa 

que unas veces dice representar el espíritu de esa algarada y otras negando 
cual San Pedro al Maestro, todo según ellos por protestar de los atropellos 
de que les hace víctimas el Gobierno de la República. 

Verdaderamente no hay que dudar lo de las persecuciones que sufren, cuando 
apenas han podido armarse alguno que otro y fabricar media docena mal con­
tada de bombas. 

Lo verdaderamente lamentable en todo esto es que se aprovechen de la in­
cultura y buena fe de infelices campesinos, y viertan en sus cerebros el tóxico 
de ideas que a fuerza de querer ser sublimes, resultan absurdas. 

Y estos hombres del terruño de por siempre esclavizados, para quienes la 
vida fué siempre una mala madrastra, a quienes hay que tratar con el cariño 
y el amor que se trata a un hermano menor, pudieran ser la gran reserva 
del proletariado, educándoles e inculcándoles ideales de redención y justicia 
social, diciéndoles toda la verdad, porque toda verdad se les debe. 

Y en vez de esto, se les habla de comunismo que no entiende el mismo 
que se les predica, y se entregan cual doncella enamorada en cuerpo y alma, 
a la gran causa de que se les habló y que ellos no entendieron, pero que su sed 
de justicia les hace aceptar sin comprender por qué. 

Y llegado el momento, dan generosamente su vida, con el fervor de quien 
está seguro de prestar un gran servicio a la humanidad con su sacrificio. 

Engañados, trágicamente engañados, ellos, nobles de suyo, ellos que cuando 
creen llegado el momento del triunfo del ideal de amor que ellos rumian, pro­
ponen a todos un abrazo unas veces, otras matan sin piedad. 

¿Qué pensarán estos hombres cuando la realidad les abra los ojos y vean 
que la gran revolución de que se les habló no fué otra cosa que el aprovecha­
miento de su ingenuidad como bandera que habrá de enarbolar una entidad 
para hacerse temer? 

¡Cuánta sangre vertida inútilmente: cuánta lágrima, cuánto hogar de luto 
perpetuo, y con ello qué odios que ya nunca se apagarán! 

Fácilmente es perorar e inculcar ideas absurdas en cerebros vírgenes en 
cuanto a política y cuestión sindical se refiere. 

Lo que ya no parece tan fácil es que quien realiza esta labor pueda tener 
un momento su conciencia de hombre tranquila, después de arrojar la semilla 
que habrá de dar frutos cual la tragedia de Casas Viejas. 

Lo primero que debe tener todo propagandista, todo organizador, es sen­
tido de su responsabilidad, como tal, ya que lo ulterior habrá de guardar es­
trecha relación con la labor que está realizando. 

Por ganar el aplauso, el propagandista desaprensivo va acumulando insen­
sateces, que a modo de explosivos llenan el cerebro de los sencillos oyentes, 
y un mal día, siguiendo la equivocada ruta, al poner en práctica las lecciones 
recibidas, en vez de la libertad soñada se encuentran con la cárcel o la muerte. 

Exigir estos sacrificios inútiles, mas perjudiciales para la causa de los 
trabajadores y a sabiendas de esa inutilidad es sencillamente una infamia. 

Luchar por nuestra emancipación es algo más noble y más elevado que 
lanzar a los trabajadores a despedazarse contra los agentes de la autoridad; 
es capacitarnos, educamos, para no sólo ser los más, sino los mejores. 

DEL CONCEJO 
Otra más 

Bajo la presidencia de Pérez Lizano y con 
asistencia de veinticuatro concejales, da co-

mienzo la sesión. 

Asisten los camarada Viesca, Rubio y 

Ruiz. 

Hay que registrar también la asistencia 
de Jiménez, el leguleyo. Ello es tanto como 
decir que en la sesión hemos oído ese len­
guaje árido, monetario, del concejal que ha­
bla como abogado en el Ayuntamiento y que 
en otros lugares hablará como concejal. No 
queremos decir que haya incompatibilidad 
entre los dos cargos, ni que el ser abogado 
sea un inconveniente para ser regidor, pero sí 
que corrientemente los abogados están ha­
bituados a exponer una sola parte de la cues­
tión y no el conjunto, como manda la orto-
doxia de la objetividad... 

La sesión parece un refrito sin "banquet". 
Vuelven asuntos discutidos con anterioridad, 
con la amplitud acostumbrada en los asuntos 
sin gran trascendencia. Un recurso de los 

médicos de la Bene f i cenc ia Municipal, que 
se desestima; otro de los familiares del con­
cejal de la dictadura que f a l l e c i ó en olor 
de santidad y sus compadres de jolgorio upe-
tista honraron su memoria concediendo una 
pensión a cargo de las arcas municipales, re­
curso que corre la misma suerte que el ante-
rior. 

Asoma, otra vez, la cuestión de la me-
dallita, que no se pone a votación por no 
haber suficiente número de concejales. Si el 
señor Gómez Salvo espera a colgar de su 
pecho la "Medalla de la Ciudad", a que asis­
tan a las sesiones treinta y dos concejales, 
puede hacerlo de la forma más cómoda po-
sible, para que el cansancio no le haga su 
presa. 

La presidencia da cuenta de las gestiones 

h e c h a s y las proyectadas en pro del desarro­

llo de nuestra industria, y pásase al periodo 

de ruegos, etc... 

Siempre este período fue usufructuado por 
Uriarte y en segundo lugar por Remiro. 

Petronito es el copiador y reproductor de 
todas las pequeñas necesidades zaragozanas 
lo mismo habla de plátanos que de auto­
buses; de arquitectos que de tiradores de 
goma. El exsindicatista ya es otra cosita. Sólo 
tiene un disco, que lo pone en la gramola de 
su escaño una y otra sesión. Vez que habla 
Remiro, ya se sabe: "Delicias" por aquí y 
por allá. ¡Y que seguramente que cuando 
muera y vaya su alma a la parcela de cielo 
alquilada por mosén Alejandro para sus co­
rreligionarios, seguirá pidiendo machacona-
mente, con antipática obstinación, al Sumo 
Hacedor que favorezca a los propietarios de 
"las Delicias". 

Uriarte vuelve a rogar se instale una ofi­
cina de información que facilite al público lo 
que necesite, y le oriente en el tupido bosque 
oficinesco del Municipio. 

Remiro presenta una moción pidiendo se 
gestione la instalación de alumbrado eléc­
t r i c o en algunos barrios, y Rubio pide se 
gestione para todos los barrios. 

Le sesión, una más en la agonía de plazo 
fijo terminal, no tiene más ni tampoco me­
nos. Es triste comentar y comentar pesando 

sobre nosotros la general indiferencia. 

Menos mal que es deleitoso oir una y otra 

sesión las cosas de las Delicias. 

Nieve 
No una vez, sino muchas, se ha pedido 

para las brigadas de obreros de la limpieza 
municipal, por nuestros camaradas, que se 
les dotara de botas de goma y lo necesario 
para realizar un servicio eficientemente. Pe­
ticiones que han sido recogidas con cariño y 
hasta creemos que se acordó comprar los 
mentados efectos. Pues bien, estos días en que 
ha caído abundante nieve sobre las calles 
zaragozanas, hemos visto a los obreros de la 
citada brigada, limpiando—la nieve—calza­
dos con alpargatas. Es cruel y también bo­
chornoso presenciar en las calles de una ciu­
dad que creemos forma parte en el concierto 
de ciudades civilizadas, estas escenas nada 
edificantes. 

Es urgentísimo, señor alcalde, por hu­
manidad, que a estos obreros, casi todos an­
cianos, se les dote de lo necesario. 

ALHAMBRA. 

Las posibilidades de reglamentación 
internacional de la semana 

de cuarenta horas 
Después de haber, examinado uno 

por uno todos los aspectos técnicos del 
problema de las horas del trabajo en 
relación con el paro, el Informe pre­
parado por la Oficina Internacional del 
Trabajo para la Conferencia del 10 de 
enero, llega a esta conclusión: en el 
conjunto, una reducción general del ho­
rario de trabajo daría necesariamente 
como resultado aumentar el volumen 
de empleo, sobre todo, cuando se inicie 
una mayor actividad económica. 

El Informe demuestra que, de he­
cho, la duración del trabajo ha sido 
reducida en gran número de estableci­
mientos en distintos países para evitar 
los despidos o bien para emplear un 
mayor número de asalariados. Con 
frecuencia estas medidas consistieron 
en la organización del trabajo con 
horario reducido a causa de la crisis 
económica; no obstante, el horario de 
trabajo fué reducido de una manera 
permanente en cierto número de esta­
blecimientos sin que se advirtiese una 
disminución de su capacidad de pro­
ducción. 

¿Pueden ser generalizadas estas me­
didas y ser objeto de una reglamen­
tación internacional? Sobre esta cues­
tión y, colocándose en el punto de vista 
técnico, ha de deliberar la Conferen­
cia especial del 10 de enero. 

A fin de facilitar los trabajos de 
esta Conferencia internacional del Tra­
bajo, sugiere cuáles pudieran ser las 
disposiciones esenciales de un proyec­
to de convenio aplicable a la industria. 
teniendo por base una duración sema­
nal medía del trabajo de cuarenta ho­
ras (o cuarenta y dos horas en el caso 
especial de los trabajos cuyo funcio­
namiento es necesariamente continuo). 

La reglamentación que se desea ten­
dría una cierta flexibilidad, de tal modo 
que la duración media semanal pudie­
ra ser obtenida, según los casos, por 
uno o varios de los métodos siguientes: 

a) Aumento del número de equi­
pos y aplicación del sistema de los cua­
tro equipos de seis horas para los tra­
bajos cuyo funcionamiento es nece­
sariamente continuo. 

b) Disposición adecuada de dos 
equipos para los otros trabajos efec­
tuados en varios equipos. 

c) Reducción de la duración sema­
nal del trabajo por la reducción del 
número de horas de trabajo por día 

o del número de días de trabajo por 
semana, o bien una organización de 
turnos para los trabajos efectuados 
por un solo equipo, 

d) Utilización de una parte de los 
permisos anuales pagados como ele­
mento de la reducción del horario de 
trabajo. 

e) Facultad de emplear cualquier 
sistema de reducción de las horas de 
trabajo por medio de convenios colec­
tivos aprobados por la autoridad pú­
blica, siempre que la duración sema­
nal media propuesta sea respetada. 

Sería esencial que el trabajo indi­
vidual por año no excediera de 2.080 
horas (52 veces 40 horas). En el caso 
en que se desee ampliar la reglamen­
tación al comercio y a las oficinas, el 
convenio especial aplicable a ellos po-
dría contener los mismos principios 
con la reserva de ciertas adaptaciones 

Al someter a la Conferencia estas 
sugerencias, recuerda la Oficina in­
ternacional del Trabajo que no pueden 
olvidarse las graves consecuencias so­
ciales que resultan de un paro persis­
tente y generalizado. Ninguna de las 
soluciones de los problemas económi­
cos y financieros que han contribuído 
a provocar la crisis, podría ser consi­
derada como satisfactoria si no en­
cuentra un medio de dar trabajo re­
munerado a una mayoría de indivi­
duos actualmente en paro. 

El galeno que da la nota política a «Heraldo», al comen­
tar los últimos sucesos, dice que de ellos se habrá da 

hablar largamente en el Parlamento. 
Por si va a tomar parte en el debate que se avecina, no 
olvide cuando por esos pueblos iba aconsejando entrar 
con las caballerías en las tierras y labrarlas. Aquellos y 

otros polvos por el estilo, han traído estos lodos. 
No lo olvide, que este recuerdo puede serle de mucho 

provecho. 

Justicia, sólo justicia 
Pasados apenas los últimos sucesos, vuelven a tocarse los extremos del 

mimbre. 
El de la derecha no está conforme porque el Gobierno no ha dimitido, y al 

mismo tiempo porque a la hora actual, no se han despachado para el otro barrio 
unos centenares de los que les hacen el juego más o menos desinteresadamente. 

En esto, les sale un poquito desigual, porque en una hoja nos dicen que el 
Gobierno sigue la política de contemporización, que los del bando izquierdista 
dicen asimismo, que sigue con los autores del desaguisado del 10 de agosto. 

Pero a renglón seguido nos dicen, qué se hubiese hablado de la monarquía, 
si hubiese reprimido unos sucesos en la forma que ahora se ha hecho. 

Hace falta un cinismo rayano en lo inverosímil, para mentar la soga en 
casa del ahorcado. 

Hablar de dureza de represión, los que fusilaban al que iba a parlamentar 
bandera blanca, los que ametrallaban a los estudiantes dentro de las aulas en la 
Universidad de Salamanca, los que fusilaban a un idiota en los fosos de Mon-
juit, los que asesinaban al Hospicia en las calles de Madrid; los que fusilaron 
a Sánchez Moya en la cubierta del "Numancia", los que ametrallaban obreros in­
defensos en la plaza de Neptuno, y mil y mil herodiadas como las muestras. 

Y lo cierto es que ningún hecho de los señalados tenía la centésima parte 
de gravedad que los registrados estos días. 

Por decoro, las derechas en esto no tienen más derecho que el del silencio; 
si los unos tienen un 8 de enero, ellos tienen un 10 de agosto; a dureza en las 
represiones, nadie les puede dar lecciones. 

Los del rojo subido, los pseudos izquierdistas echan también—¡cómo no!—su 
cuarto a espadas. 

Ellos no comprenden cómo no se utilizan merengues para contestar a los 
que tiran con balas y aun con bombas. 

Ahora, en honor a la verdad, no se puede decir, a la vista de los resultados, 
que la fuerza pública se ha ensañado con gentes indefensas. 

Habrá podido haber, como lo hay siempre, algo que no se haya ajustado a 
normas de justicia y equidad, se habrá podido cometer alguna arbitrariedad 
por algún agente de la autoridad—que somos los primeros en protestar y pedir 
se sancione—pero en general, no se ha hecho, por el Gobierno y sus represen­
tantes, otra cosa que restablecer la normalidad, mucho menos duramente de lo 
que estamos acostumbrados a presenciar. 

Y esto lo saben todos, hasta los politicastros que han brujuleado todos los 
vientos, y hoy les parece el más agradable y quizá lucrativo, el del extremismo. 

Ante hombres como los que dieron sus vidas en Casas Viejas, por un ideal 
—siquiera fuese equivocado—qué pequeños nos parecen estos veletas, que se 
pasan la vida halagando las pasiones malsanas de las muchedumbres, para arran­
car el aplauso y el voto, cuando no algo más prosaico! 

Estos son los que van predicando una revolución que no sienten, y cuando 
los infelices que les creyeron se lanzan a ella y se juegan la vida, ellos tranquila­
mente comentan en un café de moda el esfuerzo de los otros. 

No, ni crueldad, ni impunidad; con arreglo a la ley, y amparado por ella, 
cada uno a pagar lo que deba, ni un ápice mas, ni menos tampoco. 

¡Cuánto cinismo y qué asco! 
Si no se perdió la serenidad, por los gobernantes, durante los momentos 

críticos, es presumible que no la perderán en lo sucesivo. 
Justicia, y sólo justicia, sin hacer caso a los ladridos de los perros que salen 

al camino, pretendiendo obstruirlo con sus coacciones y amenazas. 
Justicia, y sólo justicia, sin hacer caso a los ladridos de los perros que salen 

Mucho dinero cuesta tanta bomba 
y mantener a tanto "bombero". 
¿Quién aporta tanto metal no uñado 

o tanto papel estampado? 
Indudablemente q u i e n pretende 
lucrarse con las explosiones, y és­

tos no son los obreros. 

Asamblea de Agrupación Socialista 
de Zaragoza 

El día 15 celebró la Agrupación So­
cialista la Asamblea que anunciamos 
en nuestro número anterior, siendo-
presidida por el camarada Ros. 

Se trató inicialmente de la organiza­
ción de la Federación Regional de 
Agrupaciones Socialistas; acordándose 
continúe el Comité con las gestiones de 
organización, para que en un plazo 
corto se reúna un Congreso de Dele­
gados de las Agrupaciones que han de 
integrar la Federación y en él consti­
tuirla definitivamente; consiguiéndose 
así llevar a feliz término una de las as­
piraciones más necesarias; que permi­
tirá dar fuerza y vigor al Partido en 
la Región, unificando la propaganda. 

Se procedió después a nombrar, con 
arreglo al artículo 20 de la Organiza­
ción general del Partido, al Delegado 
para el Comité Nacional, resultando ele­
gidos, por la Agrupación de Zaragoza, 
los camaradas Ernesto Marcén (efec­
tivo), y Arsenio Jimeno (suplente). 

Se acordó realizar una activa propa­
ganda anti-imperialista como conse­
cuencia de la actuación del Japón en 
China, y para ello obrar conjuntamen­
te con las entidades de la U. G. T., 
por ser idea común la lucha contra 
la guerra, y se comisionó al Comité 
para que inicie y prepare los trabajos 
electorales en la capital. 

No hay que modificar la idea 
para modificar la vida, sino la 

vida para cambiar la idea. 
CARLOS MARX 
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Proyecto de c o n t r a t o de trabajo 
sometido a la aprobación del Jurado 
Mixto del Trabajo Rural de la provin­
cia de Zaragoza por la Federación pro­
vincial de la Unión General de Traba­

jadores: 

1.ª E n todos los trabajos agrícolas, los 

patronos vendrán obligados a emplear prefe-
rentemente a los braceros que sean vecinos 

del pueblo en que aquéllos hayan de reali-
zarse. 

2.ª P a r a los trabajos agrícolas que no 

se requieran obreros especializados, la contra-

tación de éstos habrá d e hacerse, obligato-

r iamente , por mediación de l a Bolsa de 

t rabajo, q u e habrá d e funcionar en c a d a 

uno de los Ayuntamientos con arreglo a la 

Ley d e Colocación O b r e r a de 27 de noviem-

bre de 1931. L a Secretaría de l a Bolsa de 

Trabajo llevará un r e g i s t r o aparte en el 

que deberán de inscribirse los obreros espe­

cializados en c a d a una d e las labores en 

que se subdivide el t rabajo del campo, de -

biendo, como los anteriores, ser colocados 

por riguroso orden de inscripción en c a d a 

una de dichas especialidades. Solamente po-
drán emplearse obreros forasteros en los tra­

bajos agrícolas e n el caso de que n o existan 
obreros parados inscritos en la Bolsa de 

Trabajo, bien entendido que al terminar la 
faena p a r a que hayan sido contratados éstos, 
se precisará para un nuevo contrato la no 
existencia de parados en la localidad. En am­
bos casos vendrán obligados los patronos a 
tomar los obreros por riguroso turno de ins­
cripción en dicha Bolsa. 

3.ª T o d o s los contratos e n t r e patronos y 
obreros anteriores a estas bases no elabora­
dos p o r el Ju rado Mixto provincial de l 

Trabajo R u r a l , quedan nulos y sin ningún 
valor . 

4.ª Q u e d a prohibido el trabajo en d o ­
mingo, el 14 de abril, primero d e mayo y 
12 de octubre. E n época de recolección y 
siembra podrá solicitarse del Jurado Mixto 
del T r a b a j o Rura l p a r a trabajar en las men­
cionadas fechas, para que este, si lo cree 
pertinente, acceda a ello. 

5.ª L a jornada de trabajo será de ocho 
horas, pero cuando no existan obreros pa­
rados y previo informe de l a Bolsa local o 
del presidente d e las Asociaciones patronal 
u obrera legalmente constituídas, se auto­
rizará por el J u r a d o Mix to el trabajo de ho­
ras extraordinarias, siempre que éstas no ex­
cedan de cuatro al d ía , debiendo de ser abo-
nadas las dos primeras con el 2 5 por 100 
y l a s otras dos restantes con el 4 0 por 100. 

6.ª E n aquellos d ías que se suspendiere 
el t rabajo por voluntad del patrono, éste vie­
ne obligado a abonar al obrero el j o r n a l ín­
tegro, que percibiere en la jornada legal de 
ocho horas. 

7 . a Cuando por causas independientes a 
la voluntad del patrono hubiere de suspen­
derse el t rabajo, éste viene obligado a abo­
nar al obrero medio jornal si el trabajo se 
suspende por la mañana y jornal íntegro si 
se suspende por la tarde . 

8 . a Solamente se admitirá la existencia 
de obreros internos cuando los contratos que 
éstos tengan sean d e un año y se ajusten en 
todo a las bases d e este contrato, sin que en 
las horas fuera de la jornada de trabajo 
marcada pueda ser utilizado por el patrono 
para otra clase de trabajos que no sean los 
habituales en esta clase d e obreros. 

9.ª A los efectos d e d a r colocación al 
mayor número de obreros posible, y para 
conseguir el cultivo adecuado de las fincas 
sometidas a explotación cerealista, por cada 
yunta que emplee habitualmente el patrono 
colocará u n obrero, y p o r c a d a cuatro yuntas 
más un obrero en cada localidad d e apren­
diz con el 2 0 por 100 menos del jornal que 
perciba el mulero. 

10. E n aquellas localidades en que el 
t rabajo no fuere suficiente para dar coloca­
ción a todos los obreros parados, se estable-
cerá un turno semanal en los trabajos que 
se realicen, p a r a dar ocupación a todos los 
parados que figuren inscritos en la Bolsa del 
T r a b a j o local. S e exceptúa de este turno los 
obreros asalariados o internos contratados por 
años. 

1 1 . Q u e d a prohibido el trabajo a los 

menores de catorce años, e igualmente el 

trabajo d e las mujeres mientras existan obre­

ros parados inscritos en la Bolsa del Traba-

jo . Cuando la mujer sostenga un hogar en 

q u e no h a y a trabajador que gane el jornal 

medio estipulado en estas bases se l e auto­

rizará p a r a que trabaje simultáneamente con 

los otros. E l jornal de la mujer será d e un 

10 por 100 inferior a l que perciba el hom­

b r e . 
12. E n c a d a localidad, por la Bolsa de 

T r a b a j o se acordará el horario, según las 
distintas temporadas, costumbres y las diver­
sas modalidades del trabajo. P a r a que el ho­
rario se considere obligatorio se d a r á cuenta 
del mismo al J u r a d o Mixto, y permanecerá 
expuesto en lugar público a los efectos d e la 
inspección del T r a b a j o , todo el tiempo que 
duren las faenas a que se refiere. 

13. C u a n d o el obrero n o se halle con­
tratado por tiempo determinado, a excep­
ción de las temporadas de recolección y se-
mentera, e n las q u e se entenderán contrata­
dos los obreros p o r todo el tiempo q u e d u ­
ren aquéllas, podrá el patrono dar por termi­
nado el t rabajo, avisando al obrero con cin­
co días de antelación. Si el obrero encontra­
se ocupación durante estos cinco días, podrá 

dejar el t rabajo con el pa t rono, siempre q u e 

dé comienzo a su nueva ocupación. 

14. S e computa jornada de trabajo dia­

ria l a comprendida entre el momento en que 

el obrero sale d e su casa y l a cesación del 

trabajo, siendo, por tanto, l a ida al campo 

de cuenta del patrono, y l a vuelta de cuen­

ta del obrero, bien entendido que para los 

efectos d e l a ida a l campo se tendrá en cuen­

ta que c a d a kilómetro de distancia h a de 

invertirse un promedio de quince minutos. 

Igual régimen se establece p a r a los obreros 

que lleven caballerías o máquinas agrícolas. 

15. Solamente se permitirá el empleo de 

máquinas agrícolas cuando en la localidad no 

existan obreros parados en l a Bolsa de Tra-

bajo de l a especialidad correspondiente. 

16. Los patronos vendrán obligados a no 

facilitar t rabajo m á s q u e a los obreros q u e 

pertenezcan a l a entidad obrera legalmente 

constituída o q u e se pueda constituir dentro 

de la ley. 

17. P a r a las faenas del campo, excepto 

en las faenas d e recolección, se considera­

rán divididos los obreros agrícolas en las si­

guientes clases: 

a ) M o z o mayor, que es el obrero del 

campo que sabe ejecutar y dirigir todos los 

trabajos de la agricultura, sin tener una es­

pecialidad determinada. 

b ) M o z o segundo, q u e es el obrero del 

campo que sabe ejecutar todos los trabajos 

d e la agricultura ba jo la dirección del pri­

mero. 

c) Obrero agrícola en general, o sea el 

que se dedica a toda clase de trabajos en l a 

agricultura, sin tener una especialidad de-
terminada. 

d ) Obrero agrícola en general, o sea el 
que se dedica a toda clase de trabajo en 
l a agricultura, sin tener una especialidad de ­
terminada (podador, injertador, dallador, re­
g a d o r , e tc . ) . 

18. L o s tipos de jornales a percibir, en 
los pueblos q u e a continuación se detallan, 
serán los siguientes: 

La Puebla de Alfindén, Villanueva de Gá-

llego y Peñaflor de Gállego. 

Durante los meses de mayo a septiembre, 
inclusive, diez pesetas, en la jo rnada legal 

de ocho horas, y de octubre a abril , inclu­
sive, nueve pesetas. E n los trabajos d e lim­
pia de acequias, once pesetas yendo enva­
rados y nueve pesetas cuando el trabajo se 
realice por procedimientos normales. 

E l de dallar alfalfa y avena será de 12'50 
pesetas, siendo l a jornada de seis horas. 

Los trabajos d e siega serán d e l i b r e con­
tratación entre obreros y patronos. 

Para los pueblos de Zuera y María del 

Huerva. 

De octubre a abril , inclusive, el jornal 

será de ocho pesetas, y e n los meses de mayo 

a septiembre, inclusive, de nueve pesetas en 

l a jornada legal d e trabajo. 

Da l l a r alfalfa y avena, 12'50 pesetas en 

la jornada d e seis horas. 

En los trabajos de limpia de acequias, 

diez pesetas yendo envarados y nueve pese­

tas sin usar este procedimiento. Cuando se 

trabaje con agua en la acequia se aumen­

t a rá e n una peseta el jornal ordinario. 

E l salario d e los pastores será de 1.200 

pesetas al año y el gasto y para los rapaces 

de 600 pesetas y el gasto. 

P a r a Alagón, Gallur, Luceni, Boquiñeni, 

Pradilla de Ebro, Remolinos, Pedrola, 

Alcalá de Ebro y Mallén. 

Los trabajos de arrancar remolacha, ca­
var y entrecavar, plantar y trillar, el jo r ­
nal será d e diez pesetas. P o d a de viñedo y 
arbolado, doce pesetas; dalla ralfalfa, doce 
p e s e t a s y da l la r cebadas y avenas, catorce 
pesetas; dallar trigo, dieciséis pesetas. 

Para los pueblos de Agón, Magallón, Al-

beta, Ainzón, Borja, Bulbuente, Fuende-

jalón, Bureta, Ambel y Calcena. 

De primero d e jun io a 31 d e agosto: 

Segadores, doce pesetas; dalladores, quin­

ce pesetas; para el resto de las faenas, ocho 

pesetas. 

De primero de septiembre a 31 de m a y o : 

Limpia o remolda de olivos, injertar vi­

ñas, siete pesetas. 

Vendimiar, recogida de olivas, podar y 

hacer hoyos, así p a r a el resto d e las faenas, 

6 '50 pesetas. 

Epila, Lumpiaque, Pinseque, Bardallur, 

Urrea, Morata de Jalón y Plasencia. 

E l jornal será d e nueve pesetas, salvo en 

épocas d e siega, que se percibirá el 2 0 por 

100 de aumento sobre el jornal ordinario y 

el 15 por 100 en épocas de poda. 

Da l l a r alfalfas y avenas, doce pesetas. 

Arándiga y Chodes. Illueca, Brea de Ara­

gón, Sestrica, Cervera de la Cañada, To-

rrijo de la Cañada. 

Jornal d e siete pesetas e n las ocho horas. 

Limpia d e acequias, 9 '50 pesetas. 

Dallar alfalfa, dos pesetas p o r hora . 

Yun ta s p a r a labrar, a tres pesetas hora. 

Siega y arranque de ajos, trece pesetas. 

Cariñena, Muel, Longares, Aguarón, Almo-

nacidad de la Sierra, Tosos, Aguilón y 

Cosuenda, Botorrita y Cuarte de Huerva, 

Villarreal de Huerva, Mainar, Herrera de 

los Navarros. 

E l jornal será de 1'20 pesetas la hora. 

L a jo rnada se realizará d e l a siguiente 

forma: d e primero de noviembre a 30 d e 

abril , se trabajarán seis horas ; saliendo de 

casa a las siete de la mañana hasta las tres 

d e l a tarde, parando una hora p a r a comer 

y tres descansos de diez minutos durante 

l a jo rnada . E n primero d e marzo a 3 0 de 

abril la salida de casa será a las cinco de 

la mañana, con las mismas paradas que el 

los meses anteriores. P a r a la recolección de 

oliva la salida será a las ocho d e la maña­

na, hasta las tres y media de la tarde con 

los descansos anteriores. D e primero d e ma­

yo a 31 de octubre se trabajará la jornada 

legal d e ocho horas, concertando la salida 

de casa entre patronos y obreros, siempre 

que no haya obreros parados en la localidad. 

E l obrero percibirá 0'25 pesetas diarias por 

desgaste de herramienta. L o s obreros que 

conduzcan caballerías o máquinas, percibi­

rán un haber semanal de 54 pesetas a ex­

cepción de los de Cariñena, siendo su jo r ­

nada d e ocho horas y sin pernoctar en la 

c u a d r a . 

Caspe, Sástago, Escatrón, Mequinenza y 
Fayón. 

El jornal mínimo será de 8 '50 pesetas en 
la jo rnada legal de ocho horas, excepto en 
siega q u e será : para Caspe, 15 pesetas y 
el gasto y para el resto de los pueblos, de 
doce pesetas y el gasto. E n trilla será de 
nueve pesetas y la manutención. Cuando el 
obrero pernocte fuera de casa, el gasto será 
de cuenta del patrono. 

Para Calatayud y los pueblos de esa co-
marca. 

Obreros especializados, ocho pesetas en la 
jornada legal. 

Obreros en general, 7 '50 pesetas. 
Épocas d e recolección, 8 '50 pesetas en la 

jornada legal, exceptuando Calatayud, cuyos 
jornales serán: nueve pesetas en épocas nor­
males y diez pesetas en recolección. 

Segadores y atadores, dieciséis pesetas en 
l a jornada legal. 

Las mujeres y menores de diecisiete años 
el 20 por 100 menos que los hombres. 

Para Daroca y los pueblos de su comarca 

Dalladores, segadores, atadores y mache­

teros, d o s pesetas por hora. 

Trabajos de trilla, cuatro pesetas hora por 
par de mulas. 

Acarreos. 2'50 pesetas hora por par de 
mulas. 

Boteadores, 1'50 pesetas por hora. 
Injertadores, 1'25 pesetas hora . 
Labradores d e vega, secano o viña, tres 

pesetas hora, siendo de cuenta del dueño de 
las mulas llevar un peón. 

Las mujeres y menores de dieciocho años 

el 20 por 100 menos que los hombres. 

Nuez de Ebro, Villtafranca de Ebro, Pina 

de Ebro y Gelsa de Ebro. 

D e 15 de mayo a 15 de agosto, diez pe­
setas; en el resto del año , nueve pesetas en 
la jornada legal de ocho horas. 

E n los trabajos de dallar, l a jornada de 

seis horas a razón de 2 '50 pesetas hora. 

Luesia, Uncastillo, Malpica de Arba, Sos, 

Sofuentes, Undués de Lerda, Urriés, Tier­

mas, Navardún, Artieda, Ruesta y Cas-

tiliscar. 

Trabajos de siega, 12'50 pesetas a seco, o 
8'50 pesetas y la comida. 

P a r a el resto de los trabajos, 7 '50 pese­
tas a seco, o cinco pesetas y l a comida. 

Tr i l la , 8 '50 pesetas a seco o seis pesetas 
y la comida. 

Biel, Fuencalderas, Longás, Bagüés, Lobera 

de Onsella, Isuerre, Salvatierra, Lorbes, 

Mianos, Los Pintanos y Asso -Vera l . 

Trabajos de siega, once pesetas a seco 
o 7'50 pesetas y la comida. 

Tri l la , 7 '50 pesetas a seco o cinco pesetas 
y la comida. 

Resto de los trabajos, 7'50 pesetas a seco 
o 4 '50 pesetas y la comda. 

Belchite y pueblos de su comarca 

Recolección de oliva, 1'10 pesetas por h o ­
ra para los hombres, y 0 '95 pesetas p a r a las 
mujeres y menores de dieciséis años. En el 
resto del año, excepto e l verano, e l jornal 
será de ocho pesetas. 

En la época de siega, los dalladores per-
cibirán dos pesetas por hora y los segadores 
de hoz y atadores, 1'75 pesetas por hora. 
L a s mujeres empleadas en estas faenas per­
cibirán 0 '95 pesetas por hora . 

E n las faenas de trilla y acarreo, ocho 
pesetas los hombres y siete las mujeres y 

menores de dieciséis años. 

C u a n d o obreros y pequeños propietarios 

contraten mieses para acarrear y trillar se 

pagará a quince pesetas el fascal de treinta 
haces. 

E n los trabajos de ar ranque y carga de 

remolacha, el jornal será d e ocho pesetas. 

L a s yuntas ganarán 2 4 pesetas p a r a la­

brar y 2 8 las de carro , y si son de tres c a ­

ballerías, 3 5 pesetas. 

Ateca y pueblos de su comarca 

Junta de mulas para acarreos y labores de 

t ie r ras , veinte pesetas en las ocho horas. 

Segadores, doce pesetas jornal seco. 

Jornales en el resto d e los t rabajos: del 15 

de noviembre al 15 d e marzo , 0'95 pesetas 

hora ; del 16 d e marzo al 14 de noviembre 

una peseta por hora . Los menores d e dieciocho 

años y las mujeres disfrutarán el 2 0 p o r 100 

menos que los hombres en todo tiempo. 

Los obreros ajustados por año o internos 

gozarán de un descanso de diez horas conse­

cutivas durante el día . E n caso de enferme­

dad de éstos, no se les descontarán los jorna­

les perdidos por esta causa. 

Ejea de los Caballeros 

Obreros muleros de primera categoría, nue­

ve pesetas y la manutención. 

De segunda categoría, ocho pesetas y la 
manutención. 

Durante los meses de recolección, estos 
obreros serán remunerados con un aumento 
de 500 pesetas por el tiempo que ésta dure . 

Se consideran obreros de primera categoría 
desde dieciocho a sesenta años, y de segunda 
de quince a dieciocho años y de sesenta en 
adelante. 

E n la temporada de verano, el jornal será 
de veinte pesetas, con un promedio de seten­
ta y cinco días de trabajo como mínimum. 

E n el resto del año, los peones de azada y 
demás trabajos análogos, será el jornal de 
diez pesetas en la jornada legal. 

Segadores, veinticinco pesetas, jornal seco 
y dieciocho pesetas y la manutención. 

Obreros trilladores: igual que los segado­

res, facilitándoles el patrono agua. leña y re-

tiro decoroso. 

Dalladores, a tres pesetas por hora. 

Mujeres y menores de quince años, una 
peseta por hora. 

Limpia de acequias, trece pesetas. 
Carros con caballerías: 
C o n cuatro caballerías, cincuenta pesetas; 

con tres, 37 '30 pesetas; con dos, treinta pe­
setas, y con una, quince pesetas 

P a r a siembra y siega.—Siega sin pita con 
segadoras: a veinticinco pesetas cahiz. 

Acarreo con dos caballerías sin fajero 
treinta y cinco pesetas. 

Acarreo con tres caballerías sin fajero 
cuarenta y cinco pesetas. 

Acar reo con cuatro caballerías sin fajero 
setenta pesetas. 

A c a r r e o con una caballería sin fajero 
quince pesetas. 
Para los pueblos de la comarca de Ejea de 

los Caballeros. 

E n siega y siembra, trece pesetas y el gas­
to y d i e c i s é i s pesetas sin él. 

Para trilla, nueve pesetas y el gasto y doce 
pesetas sin él. 

En el resto de los trabajos, nueve pesetas 
en la jo rnada legal. 

Bases para los obreros pastores.—Primera 
categoría o mayorales, seis pesetas d e jornal 
pudiendo llevar en el ganado diez cabezas de 
su propiedad. 

Segunda categoría o rabadanes: 5'50 pe­
setas, pudiendo llevar diez cabezas en el ga­
nado . 

Tercera categoría o zagales: tres pesetas 
de jornal. 

Los obreros pastores percibirán el 7 5 por 
100 del jornal en caso de accidente. 

En caso de enfermedad percibirán el jor-
nal íntegro. 

E l número de cabezas p o r c a d a dos pas­

tores d e primera y segunda categoría será el 

d e 4 0 0 a 500. 

Para Tarazona 

Obreros especializados, nueve pesetas. 
Obreros en general, 8 '50 pesetas. 
Segadores y atadores, dieciséis pesetas. 
Las mujeres y menores de dieciséis años 

el 20 por 100 menos que los hombres. 

Para el resto de los pueblos de la comarca 

de Tarazona. 

Obreros especializados, ocho pesetas. 

Obreros en general, 7 '50 pesetas. 

Segadores y trilladores, etc., catorce pe­

setas. 

Las mujeres y menores de dieciséis años, 

el 20 por 100 menos que los hombres. 

Recogida de oliva para toda la provincia 

Obreros en general, 1110 pesetas hora . 

19. Son justa causa de despido, además 

d e las q u e señala el artículo octavo, párra­

fo sexto d e l a Ley d e Contra to d e T raba jo , 

el hecho de que el obrero deje d e trabajar 

voluntariamente, d e una manera normal, du­

rante más de tres d ías , y que con su actitud 

provoque perturbación en el t rabajo de sus 

compañeros. 

2 0 . T o d o cultivador podrá emplear en 

sus trabajos (aun cuando no estén incritos en 

la Bolsa d e T r a b a j o ) a todos aquellos fami­

liares q u e vivan ba jo el mismo techo, siem­

pre que pasen de catorce años. Estos fami­

liares n o t rabajarán más horas e n el campo 

que los demás obreros y sujetas las mujeres 

a lo que en estas bases se determina. 

2 1 . L a s presentes bases tendrán un año 

de vigencia. Sin embargo, si no fuesen de­

nunciadas por cualquiera d e las dos partes 

con tres meses de anticipación a su venci­

miento, se considerarán prorrogadas por un 
año. 

Zaragoza, 14 d e enero de 1933. 

P o r la Federación Provincial d e la Unión 

Genera l d e Traba jadores .—El Presidente.— 

El Secretario Tesorero. 

Nota de la R..—Estamos seguros de que 

los vocales obreros defenderán en el P leno 

del Ju rado Mixto , con todo tesón, l a s bases 

anteriores p a r a as í a lcanzar a lgo d e lo m u ­

cho a que es acreedora la clase proletaria. 

P a r a "El R a d i c a l " 

¡Ahí va la tarjeta de A l h a m b r a ! 
Algunos ingenuos camaradas se han acer­

cado a decirme que los jóvenes bárbaros me 
ponen como no digan dueñas, en el último 
número de su organillo. Por elemental decen­
cia, no leo el citado papelucho, pero todas 
las semanas llegan a mí noticias de una nue­
va infamia. Infamias propias de la condición 
moral de los nenes. El modesto redactor que 
firma estas líneas es de los más favorecidos 
en el reparto de insultos y groserías; raro es 
el número en que no vierten airados la bilis 
que les producen mis ingenuos artículos. He­
mos de advertir que en mis artículos me li­
mito a informar caritativamente sobre la ac-
tuación de los partidos políticos, y más carita­
t i vamente sobre la del P. R. Yo no tengo 
la culpa que su imagen reflejada les produz­
ca efectos poco gratos. ¿Qué culpa tengo yo 
de que seáis aborregados y tontos de capi­
rote? ¿Y de que alentéis, con vuestras in-
sensateces, todas las aventuras contrarrevo­
lucionarias de sindicalistas y monárquicos? 
¿Y de que Lerroux chochee y vosotros seáis 

los homosexuales de la política nacional? 
¿Y de que no hayáis podido "enchufaros", 
razón suprema de vuestras impertinencias? 
En fin, ¿qué culpa me cabe de que tengáis 
la horrísona desgracia de ser "radicales"?... 

Parece ser—hablo por referencias—y me 
interesa destacar, que el jacarandoso y ele­
gante bárbaro achaca una vez y otra el que 
mis escritos vayan firmados con seudónimo, 
a cobardía. Bien. Pero digamos a continua­
ción que en los escritos en que se ha inten­
tado molestar a las socialistas en general y 
a mí en particular, no ha visto nadie un 
nombre y apellido. 

Sabemos, por ejemplo, el nombre del que 
redacta "Plumazos", por h a b e r habido un 
sucedido difícilmente ejemplar. Llega a nues­
tros oídos que los redactores de El Radical 
propalaron, para evitar males peores, que el 
joven bárbaro—tiene cincuenta años—que 
nos ocupa, en un rasgo de revolucionarismo 

heroico, había desaparecido con el producto 

de las suscripciones y venta de algunos nú­
meros del periódico. ¡Y cuál será la capa­

cidad de los redactores, que han admitido en 
su seno y a confiarle la redacción casi total 
del periódico al de la "desinteresada espantá"! 
Con los comentarios a cargo del lector, aquí 
podía terminar la contestación (?). Mas 
quiera que una vez descubierta la personali­
dad del pipiolo, mandarle mi tarjeta con al­
gún detalle ampliatorio muy útil. ¡Atención, 
bárbaros moruecos! Mi tarjeta: 

ARSENIO JIMENO ( A L H A M B R A ) 

estudiante y socialista desde su más tierna 
infancia; joven auténtico—veintitrés años—; 
habito en la calle Sevilla, "Villa Thos": 
calle propicia—oscura y apartada—a los 
valerosos atentados; a pesar de los "enchu­
fes" y vivir modestísimamente, no tengo ni 
una sola peseta—esto lo digo para que no 
perdáis el tiempo—. Otras características: 
puños contundentes y rápidos; es difícil co­
germe desprevenido. 

¡Animo, jóvenes "radicales", ya se ha 
roto el anónimo! 

Cumplido este deber de cortesía, no me 
queda salvo recomendar a los camaradas, que 
piensen en que nuestra labor no está en en­
tretenemos en reir de los mascarones de proa 

del P. R., sino en hacer comprender al pro­
letariado zaragozano, que aun no está en 
nuestras filas, que su esclavitud durará tanto 
como dure su inconsciente adhesión a todas 
estas ridículas figurillas que mangonean la 
política local. Nosotros seguiremos trazando 
semblanzas caricaturizadas y comentando, con 
la enorme seriedad del humorismo, las cosas 
" D e l Concejo". 

ALHAMBRA. 

Para los que dieron su vida en la última revuelta, los 
unos por creer servir una alta idealidad, los otros por 

cumplir con su deber, todos nuestros respetos. 
Para los que fríamente organizaron la tragedia, por re­
crear sus bajos instintos, nuestra repulsa como trabaja­

dores; nuestra condenación, como hombres. 
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G r a n Partido Radical 
Ungüento blanco... «eficaz» 

Hermanos creyentes, a alegrarse tocan. El 
reverendo y piadoso radical "mosén" Basilio, 
el gran profeta de la comunidad lerrouxista, 
ha hecho oir el órgano de su santa voz anun­
ciando el bálsamo radical que cura—¡qué 
castizo "cura" es mosén Basilio!—el mal 
social. 

No más amarguras, sino dulzuras, en este 
pequeño y terráqueo globo. Fuera la triste­
za; todos a reir y gozar. El "ungüento blan­
co del radical "mosén", sirve para todo, 
y... aún queda para resolver los graves ma­
les que aquejan a la Humanidad. 

Famoso bálsamo de Fierabrás, que salvó 
al caballero de la "Triste figura", y que 
usaban los "mal feridos caballeros andantes", 
nada vales al lado del otro bálsamo labora­
do por las santas manos del radical "mosén". 

Si el bálsamo tomado por Sancho Panza 
huibera llevado en su contenido la esencia 
del radical "mosén", no le entraran bascas 
y congojas, antes al contrario, riera y can­
tara hasta terminar bailando con Maritornes, 
tal es la potencia del seráfico bálsamo. 

Pero si el gobernador de la ínsula "Bara­
taria" no pudo aprovechar el sabio invento 
de "mosén" Basilio, los aspirantes a gober­
nantes, de la comunidad lerrouxista, deben 
ir haciendo acopio de ese ungüento maravi­
lloso. Así les será tarea fácil el gobernar. 

Reinará la abundancia por todo el país. 
No habrá ricos ni pobres. Todo será de to­
dos, y hasta desaparecerán las cerraduras de 
puertas y armarios... 

La República, bajo el cayado de "mosén" 
Ale, y del otro, será jauja... 

"El Partido Radical tiene soluciones para 
todos los problemas candentes"... hablaba 
en el mítin de conquista de votos, el líder de 
sotana y gran figura del partido de Lerroux. 

Para la paz social, ¿qué soluciones de go­
bierno tienen los radicales? Privar de sus de­
rechos, de todas las conquistas obreras alcan-
zadas, negar las mejoras conseguidas por la 

clase trabajadora. Cerrar el paso a la mar-
cha ascendente del proletariado. El obrero 
campesino, bajo el dominio del partido radi­
cal, se vería tiranizado como en la dictadura 
monárquica, porque son los mismos caciques 

con peores intenciones aún. 
Según Lerroux, el obrero no debe dirigir 

ni intervenir en los destinos del país. Esto 
es: negar capacidad y derecho de adquirir-
la, para su acceso al poder. Esto no puede, 
ni podrá jamás impedirlo el partido radical. 
Si no fuera por la evolución constante, será 
por el hecho violento, por la revolución. 

Somos el más fuerte baluarte de la Re­
pública; si los republicanos no reconocen 
nuestros derechos, si nos niegan la interven­
ción y fiscalización en las cosas públicas, no 
dudaremos un momento y, cumpliendo un de­
ber histórico, expulsaremos por la violencia 
al enemigo de la clase obrera, haciendo des-
aparecer el capitalismo. 

No se haga ilusiones vanas el partido ra­
dical: si llegara alguna vez a gobernar, no 
resolverá la crisis de trabajo; la desigualdad 
social subsistirá, y por tanto, la lucha de cla­
ses. Mientras haya explotadores, sean radica­
les o de cualquiera otra etiqueta republica­
na o monárquica, habrá rebeldes. 

Mientras la tierra la posean unos pocos, 
precisamente los que no la trabajan, mientras 
los obreros campesinos sufran hambre y per­
secuciones, se alzarán airados contra los ti­
ranos, y la tragedia surgirá por todos los 
pueblos. Y no se pida represión contra el 
que exige derecho a vivir y se le priva de 
alimentos; no puede reprimirse lo que antes 
no se evitó. Si ahora se han producido he-
chos lamentables, el capitalismo es el solo 

causante, nunca el pueblo inconsciente y 
hambriento. 

Trabajo abundante y bien pagado, que 
permita a las familias obreras vivir una deco-

rosa existencia. 
Divulgación profusa de la cultura en los 

medios obreros. 
Intervención en todos los organismos del 

país, y fiscalización en la dirección y admi­
nistración de las industrias. 

Mientras la clase capitalista no acceda a 
las justas demandas de la clase obrera, no 
habrá, no puede haberla, paz social. Y, se­
ría cómico si no fuera trágico, que un parti­
do político burgués, como el de Lerroux, 
diga: "Cuando gobierne, no habrá intranqui­
lidad ni malestar social, sino alegría y paz". 

Falsedad y engaño. Caza de votos. Esto 
puede responderse a las monsergas de "mo-

sén" Basilio. 
¡Bálsamo de Fierabrás, del Partido Ra-
dical! 

JUAN BERAZA. 

Juventud Socialista de Morata de Jiloca 
Esta novel y entusiasta organización juve­

nil se ha reunido y ha nombrado su Junta 
directiva, integrada por los camaradas si­
guientes: 

Presidente, Marciano Pairo. 
Vicepresidente, Santiago Herrero. 
Secretario, Dámaso Morales. 
Vicesecretario, Santos Vendido. 
Contador, Juan Santos. 
Tesorero, José Santos. 
Vocales: Juan Nuño, Gabriel Dusa, José 

González. 

MOVIMIENTO SINDICAL 
H a habido un lapsus de tiempo en la publicación de estos comentarios, con­

trario a la voluntad del redactor, pero que hace que algunos de los puntos que 
vamos a tocar sea algo viejo como nota de actualidad, aunque no despreciable 
como dato para la historia. Vamos por partes. 

Dijimos últimamente que creíamos que lo de la huelga ferroviaria cenetera 
lo considerábamos una baladronada más de la serie que los feroces gestan o, 
mejor dicho, dilapidan, continuamente, pues la huelga se produjo, pero sola­
mente en Zaragoza, y secundada ¡¡por dos!! (Ignora el redactor si el acuerdo 
fué por unanimidad). 

Otro motivo de comentario, pero éste más triste, es lo ocurrido la semana 
pasada en distintos puntos de la península. El resultado, aunque doloroso, es 
lógico. Quien con tanta profusión sembró vientos, no podía aspirar más que 
a una abundante cosecha de tempestades. 

Pero, en cuantas ocasiones hemos tenido, y muy recientemente lo hemos de­
jado sentado en estas columnas la labor del emancipador de multitudes es de 
corregir los defectos institivos de ellas, enseñándoles el verdadero camino para 
corregir los defectos instintivos de ellas, enseñándoles el verdadero camino para 
hombres, pero no a practicar y satisfacer el instinto de fieras que cada uno, en 
más o menos cantidad, poseemos, y que solamente con el freno de la cultura 
podemos dominar. 

Por eso rechazamos de plano el titulo "redentorista" del obrero que se ad­
judica la "COMPAÑIA NACIONAL DE TERRORISMO, S. en C." (Star-Colt), y mu­
cho más las jesuíticas manifestaciones de su órgano "Tan-tan-tan", de que ellos 
no son culpables de lo pasado, después de haber anunciado a bombo y platillos 
en él, que la victoria estaba conseguida y no había más que extender la mano 
para cogerla como una breva madura. Vaya sobre su conciencia la muerte de 
los que cayeron, sin otra culpa que creerlos, pues su cerrazón intelectual no les 
permitió ver que hacían el caldo gordo a quien no se sabe por cuenta de quién 
trabaja. Los ferroviarios lo vieron. Mejor para ellos. 

Terminamos con una prueba más de la redención a que son conducidos los 
obreros que se dejan guiar por estos "trabajadores" de la... etc. 

E l Jurado Mixto del Trabajo Rural elaboró un contrato de trabajo para 
Tauste. No queremos decir que éste resuelva la cuadratura del círculo, porque 
aspiramos a más, pero por lo pronto mejora la situación de nuestros compa­
ñeros. También elaboró contratos para Novallas, Malón y Vierlas, entre otros 
pueblos, menos beneficiosos para nuestros camaradas que el de Tauste, pero que 
les mejora también su actuación. 

Y aquí viene lo asombroso. Los patronos de Vierlas, Malón y Novallas se 
alzan porque creen excesivas las ventajas conseguidas por los obreros, y en 
Tauste no aceptan el contrato los obreros. 

Si a alguno le causa esto sorpresa, lo tranquilizaremos: en los tres pueblos 
esos no ha entrado la "Cuadrilla No Trabajadora", y como nuestros compañe­
ros mejoran, protestan los patronos: en Tauste los que protestan son los rebel­
des catequizados por los "anarcos", que prefieren seguir como antes, aunque 
sea beneficiando a la burguesía. Porque como el comunismo libertario se acerca... 
¡viva la Virgen, y quien suelte la tela! El caso es crear dificultades. 

SE HAN REUNIDO 
Metalúrgicos 

En los días 11 y 13 del corriente mes se 
celebraron las anunciadas asambleas de la 
Sociedad Profesional de Obreros Metalúr­
gicos, siendo presididas ambas asambleas, 
con su acostumbrado acierto, por el vetera­
no camarada Emilio González, y con asis­
tencia de numerosos afiliados, lo que demues­
tra el entusiasmo que siente por la organi-
zación. 

Como primer punto de la orden del día 
fué leída el acta de la reunión anterior, 
que fué aprobada. 

El segundo punto de la orden del día, 
que consistía en la lectura y aprobación de 
las cuentas del semestre anterior, que dan el 
resultado de un activo de 3.998'62 pesetas, 
distribuídas en la siguiente forma: En bonos 
de la Casa del Pueblo, 2.450 pesetas. Libreta 
del Monte Pío, 292'40 pesetas. Caja de Pre­
visión Social (Fondo de Huelga) 891'32 pe­
setas. Y en poder del tesorero, 364'90 pesetas. 
Dichas cuentas fueron aprobadas por una­
nimidad. 

El presidente de la Sociedad, camarada 
Marcén, trata el tercer punto, o sea las ges­
tiones de la Directiva, entre las que es pre­
ciso destacar las llevadas a cabo en la casa 
Acumulador Tudor, con la que se consi­
guió pactar ante el Jurado Mixto una fór­
mula para hacer más llevadera la situación 
de los camaradas que estaban con la jorna­
da restringida, y a consecuencia de dicha 
fórmula, que originaba a dicha casa un des­
embolso considerable, ha optado por resta­
blecer la jornada ordinaria. 

También dió cuenta de que la Directiva, 
adhiriéndose al requerimiento de la Eje­
cutiva de la Federación Local había acorda­
do contribuir con la cantidad de 100 pese­
tas a la suscripción hecha entre todas las 
entidades de la Casa para socorrer a los 
compañeros del Ramo de la Construcción, 
en huelga forzosa. Y al mismo tiempo, del 
proyecto de la Federación Local de crear un 
fondo de huelga para cuando las circuns­
tancias nos obliguen a utilizarlo. 

Hizo constar también nuestra protesta por 
el cobarde y vil atentado de que fueron ob­
jeto camaradas nuestros al salir del trabajo, 
en el que resultó herido el camarada Mar­
quina, de la Sociedad de Cementos, al que 
se le ha socorrido a medida de nuestras fuer­
zas económicas. 

Castelar, como ponencia en el Jurado Mix­
to, dió cuenta de las gestiones y juicios cele­
brados ante la representación obrera, cuyo 
resultado, en la mayoría de los casos, ha 
sido favorable a los obreros demandantes, y 
haciendo resaltar al mismo tiempo que en 
la mayoría de los casos han sido de com­
pañeros que dicen detestar dicho organis­

mo, luego no titubean en recurrir a él cuando 
lo necesitan. 

Dice también que muy en breve se pro­
curará el estudio y aprobación por la Socie­
dad de un nuevo contrato de trabajo, para 
ser presentado a la clase patronal y discu­
tido en el Jurado Mixto: la Asamblea aprue­
ba ambas gestiones. 

Se pasa al cuarto punto, que consiste en 
el nombramiento de los compañeros que han 
de ocupar los cargos vacantes en la Direc­
tiva; se procede a la votación y resultan 
elegidos los compañeros Antonio del Río, 
Fausto San Miguel y Lucas Castelar. Al 
mismo tiempo se procede al nombramiento 
de los compañeros que han de representar a 
esta zona en el pleno de la Federación Na-
cional, resultando elegidos, por mayoría de 
votos, Mariano Izquierdo y Lucas Castelar, 
para efectivo y suplente, respectivamente. 

Se da lectura de una carta, en la que se 
censura, por su actitud sindical y profesional, 
a un afiliado de esta Sociedad; se acuerda 
se deje para la Asamblea próxima, con el 
objeto de que esté presente el compañero de 
que se trata. 

El día 13 prosigue la Asamblea comen­
zada el día 11, dando cuenta los camaradas 
Anglada y Guisado, como delegados a los 
Congresos de la U. G. de T. y de la Fede­
ración Nacional, respectivamente, los que de 
una manera clara y con un perfecto conoci­
miento de la cuestión sindical y de los asun­
tos tratados en dichos Congresos, explican lo 
más notable de ellos y los acuerdos discuti­
dos y aprobados, no haciéndolo más exten­
sivamente dada la premura de tiempo; la 
Asamblea aprueba la gestión de estos com­
pañeros. 

Y como último asunto se discute amplia-
mente los extremos contenidos en la carta 

leída en la anterior Asamblea; a propuesta 
de Guisado se acuerda que todos los que 
han intervenido en dicho asunto procuren en 
lo posible aunar sus respectivos criterios para 
bien de todos y de la organización. 

Acto seguido se dió por terminada la re­
unión, que por la labor realizada en am­
bas Asambleas, se demuestra una vez más 
nuestras tácticas nobles y honradas, que son 
norma de nuestra querida Unión General de 
Trabajadores. 

A. PELEGRIN. 

C o m e n t a r i o s 
al "Boletín" de noviembre del Casino 

Mercantil, Industrial y Agrícola 

La segunda página dd referido Boletín, 
titulada "Circulares de la Presidencia", tiene 
bastante gracia por estar escrita por un hom­
bre de leyes, como vulgarmente se dice, pre­
sidente en la actualidad de dicho Casino. 

Pone de parangón, una anécdota de un 
amigo en la que nada le daba más frío que 
una estufa apagada, y a este hombre de le­
yes la da más frío una ley que no se cum­
ple, pero no dice quiénes son los culpables. 

Tiene que recordar este señor, que antes 
del 14 de abril toda manifestación en de­

manda de justicia para hacer cumplir la le­
gislación social, era sofocada al momento, 
privando al obrero del trabajo y no pocas 
veces, encarcelándolos sin piedad, por que­
rer que se cumplieran éstas por duras que 
fueran, y para ello sería conveniente que el 
señor Maynar diera un vistazo al antiguo 
reglamento interior de ese centro y verá un 
artículo, el tercero, en el que prohibía el 
asociarse a la dependencia, en contra de lo 
que determinaba la Ley de Asociaciones, y 
si tan amante es de que se cumplan las le­
yes, ¿por qué no protestó y asesoró al Cen­
tro para derogar ese artículo y dejar en am­
plia libertad a la dependencia para asociar­
se, puesto que la ley le amparaba? Porque 
no les convenía, porque de haber estado 
asociados, muchas anomalías se hubieran cor­
tado de raíz y a ellos les convenía, para su 
comodidad, el tener a la dependencia some­
tida a un régimen despótico y tirano, de­
mostraciones las hemos visto tan pronto se 
han querido asociar. 

En cambio ahora, en este régimen de de­
mocracia social, donde el obrero sabe que 
el Estado le ampara y defiende en todo aque­
llo que es justo y legal, no tiene ningún te­
mor de reclamar todos los derechos que las 
leyes le conceden por medio de esos organis­
mos creados al efecto, llamados Jurados mix­
tos y claro está, lo que antes le daba frío al 
señor Maynar ahora resulta que le da exce­
siva calor; tanta, que a lo mejor le da una 
congestión cerebral producida por el sofocón. 

El ejemplo lo puede tener bien presente 
con las compañeras que formaban la briga­
da de limpieza al ser despedidas por el tras­
paso de ese servicio a un particular, y por 
lo visto el presidente, que ignoraba la ley 
de 21 de noviembre de 1931 ye en su artícu­
lo 90 dice clara y terminantemente que no 
se puede despedir entre otras cosas, por sub­
arriendo o traspaso de negocios, y esto, que 
es de dominio público, por lo visto lo igno­
raba el abogado y presidente del Casino 
Mercantil. ¿O es que cometió la torpeza de 
creerse que aún esttábamos en los tiempos 
del africano, y que los obreros, por temor al 
palo, no se atreverían a redamar lo que la 
ley les permite? ¿O es que no le interesa 
defender ni administrar el dinero de sus so­
cios? Porque en ese caso no es de extrañar 
que al Casino, por una de estas dos interro­
gantes, le costara (según la ley de 27 de no­
viembre de 1931, artículo 51, que al decla­
rar injusto el despido, obliga a la readmi­
sión del obrero o a indemnizarle) bastante 
más de las 2.846'25 pesetas que el Boletín 
indica, y que desde luego los socios tienen el 
deber de exigir responsabilidades por no ha­
berse tramitado esos despidos con arreglo a 
lo que determinan los leyes. 

FRANCISCO CHILLARON. 

PRÓXIMAS REUNIONES 
Lunes, día 23, a las seis y media, de la 

tarde, Industrias Químicas. 
Lunes, día 23, a las nueve y media noche, 

Sastres Destajistas. 
Miércoles, día 25, a las seis y media tar­

de, Industrias Químicas. 
Jueves, día 26, nueve y media noche, De­

pendientes de Comercio. 
Viernes, 27, a las nueve y media noche, 

Guarnicioneros. 
Domingo, 29, a las diez de la mañana, 

Albañiles y Peones. 

QUISICOSAS 
Don Ale lleva unos días sin hablar. 

Estamos intranquilos, porque como 
creemos que hoy por hoy el Gobierno 
actual es el único que está capacitado 
para regirnos bien, y cada vez que él, 
Alejandrito, habla anunciando cata­
clismos, robustece la autoridad de 
aquél, tememos su silencio. 

¡Hable, don Ale, hable! Dios se lo 
pagará. 

Se nota cierto malestar en un sector 
obrero por las detenciones gubernati­
vas. 

Esto es muy justo, si es cierto. Pero, 
¿es por las detenciones gubernativas o 
porque no hay liberaciones "politique­
ras" , como no hace mucho las hubo? 

Decíamos que los sindicalistas anda­
ban desorientados, porque el relojero 
oficial decía que no era hora de revo­
lución y el amo del reloj decía que sí. 
Teníamos razón. Lo prueba el que en 
la discusión de las horas se perdieron 
los cuartos... que han aparecido en po­
der de algunos obreros "sin trabajo" 
detenidos. 

Y no va más. Me declaro en huelga 
"escribidora". Creo que no se molesta­
r á nadie. E l ex-alcalde que tuvo que 
aguantar a los lesionados municipales 
se declaró en huelga "habladora", par­
lamentaria, no municipalmente hablan­
do, desde que es diputado, por obra y 
gracia d e . . . bueno, no lesionemos las 
cuestiones, y nadie ha protestado. Con­
que... ¡agur! 

X. X. X. 

¡OBREROS! 
I n g r e s a d en 

La Mutualidad Obrera 

A los herradores de Zaragoza 
y su provincia 

Los abajo firmados, herradores de los 
partidos de Calatayud y Ateca respecti­
vamente, ponen en vuestro conocimiento, que 
el día 29 del corriente, a la una de la tar­
de, en el Centro Obrero de Ateca, calle de 
la Libertad, núm. 4, se celebrará una reunión 

para tratar del interés general, cuyos prin-
cipios son: 
Necesidad de apoyar moral y materialmen­

te a los obreros de Sevilla y Madrid que de­
fienden el Decreto del herrado libre, del que 
tanto se protesta. 

Necesidad de nombrar delegados que nos 
representen en Madrid en un día determina­
do para discutir si la Directiva Nacional de 
herradores tiene que radicar en Madrid o 
en Sevilla. 

La Asociación Nacional (o Sindicato) tie­
ne un Boletín quincenal que a todos nos in­
teresa, en cuyo acto se repartirán algunos 
ejemplares. 

Considerando que este acto revestirá la 
mayor trascendencia de vuestros reuniones, 
se ruega la asistencia de todos los compañe­
ros de la provincia. 

Un afectuoso saludo. 
Por la Comisión: Blas Olivas, de Ateca.— 

Damián Ciria, de Moros.—Gervasio Ber-
cebad, de Terrer.—Adelino Pacheco, de 
Ateca.—Samuel Calabia, de Ateca.— Vi­
cente Domingo, de Calatayud.—Vicente 
Domingo Torralba, de ídem.—Bienvenido 
Velilla, de ídem. 

Las adhesiones a Samuel Calabia. 
Ateca, 15 enero 1933. 

Obreros: 
Leed VIDA NUEVA 

defensor de los obreros. 

ALMACEN DE SAN PABLO 

MARIANO GOMEZ 
Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

nila, Muebles y Antigüedades 
SAN PABLO, 3 9 

TELÉFONO 24-45 

Gráficas Minerva 
Fuenclara, 2 — ZARAGOZA 

Impresos de todas clases—Se 

facilitan hojas para solicitar 
tierras del común y para 

arriendos colectivos 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

FUNDADO EN 1876 
Funciona, bajo el patronato, protectorado e inspección del Gobierno y con todas 

las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga-
nismos. 

Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y, como es con-
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación 41.033 libretas 
En igual fecha el capital de los imponentes era de. . , . 47.134.596'82 pesetas 
En 1931 les ha abonado por intereses 1.245.943'56 " 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas muy ven-
tajosas para los prestatarios. 

Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Institución se 
encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

OFICINAS: San Jorge, 10 - San Andrés, 14 - Armas, 30 

Por dar cabida en este número al 
Proyecto de contrato de trabajo, muy 
interesante por cierto, dejamos de 
publicar varios trabajos, que verán 
la luz en e l próximo. 



VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5 ' 0 0 pesetas 
Semestre . . . . 2 '50 
T r i m e s t r e . . . . 1'25 

Pago adelantado 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director No s e d e v u e l v e n los originales a u n q u e n o s e publiquen 

ACOTACIONES 
En el próximo abril, según se anuncia, se celebrarán elecciones muni­

cipales. 
Sobre todo las derechas, ante este anuncio, están como chicos con zapatos 

nuevos. El triunfo, no ya seguro, descontado lo tienen. Si las de abril del 31 
los desalojaron dé sus posiciones, ¿qué razón hay—piensan ellos— para que las 
del 33 no nos vuelvan a entregar el poder? Veremos en mayo en qué pararon 
estas fantasías. Las izquierdas, que sepamos—excepto el Partido Socialista, 
que en su ultima reunión acordó empezar a ocuparse del asunto, los demás 
no han tratado todavía esta cuestión. Y bien merece la pena que se empiecen a 
tomar posiciones para la próxima lucha comicial, esta vez más interesante que 
nunca por tomar parte en ella un factor nuevo; la mujer. 

No son tan temibles las derechas en cuanto a que sus ideas caducas hayan 
podido prender en estos últimos tiempos en el pueblo que hizo la revolución 
nuevo estilo el 14 de abril. 

Pero no hay que olvidar que disponen de dinero y desaprensión para em­
plearlo en la compra de conciencias. 

Sólo unas dudas tenemos sobre la celebración de estas elecciones, y es que 
no nos extrañaría poco ni nada de que no se celebren en abril. Pudiera 
ser que estas elecciones se quisiesen hacer con la nueva ley electoral, y en este 
caso ya no podrían ser tan pronto, y si se quería tener la nueva Ley Muni­
cipal, mucho menos. 

Y estas hipótesis no son muy descabelladas. Pero por si acaso, bueno será 
no descuidarse y estar preparado mejor para marzo que para abril. 

Los parlamentos francés, alemás y mejicano han tratado la conducta fran­
camente provocadora del imperialismo japonés. 

Los gobernantes, especialmente de Francia y Alemania, no han estado muy 
expresivos en esta primera embestida. 

Han reconocido que, efectivamente, el trato que China recibe del Japón no 
es el más indicado para un pueblo que está consolidando un régimen, cosa que, 
como es natural, lleva consigo muchas dificultades y perturbaciones. 

Por otra parte, invocan la amistad que les une al pueblo japonés, como don 
admirable y que les sirve a maravilla para sentirse Pilatos .y lavarse las manos, 
endosándole el asunto a la Sociedad de Naciones. 

Y si siguiendo el procedimiento de ciscarse en todo que acuerde esa Socie­
dad no se da por enterado, ¿qué pasa entonces? Porque el precedente ya está 
sentado. 

Amigo o enemigo, hay que decir la verdad, y ésta no se dirá si no es im­
puesta por los de abajo. 

Por eso, la necesidad de crear una fuerte corriente de opinión que obligue 
a unos gobiernos a ser sinceros, a otros a apoyarles en su política internacional 
si ésta es antibelicosa. 

Todo hay que intentarlo para evitar se repita, corregida y aumentada, la 
matanza del año 14. La diplomacia que entonces se dijo que cambiaría de modo 
de actuar y se terminarían los secretos que sorpresas tan trágicas dan a los pue­
blos, sigue como antes. 

Son males muy arraigados y sólo de abajo arriba y siempre con gran energía 
se podrán corregir. 

Ya aparecieron las nuevas niñas desaparecidas de Villa Cisneros, y ha­
ciendo honor a un viejo refrán, la cabra dictatorial se fué a pastar al monte 
portugués. ¡Oh, manes de Carmona! ¡ Qué placer sentirán al encontrarse en 

aquel ambiente! Habrá momentos en que creerán que todo ha sido un sueño. 
Quizá con una república de aquel modelo no pondrían tantos reparos para 

su acatamiento. 
La prensa derechista declarada y la vergonzante no ocultan su júbilo por 

el feliz arribo de los deportados a la patria de Vasco de Gama. 
No nos apena este término de la aventura, sobre todo si se van bien lejos 

y no se meten en libros de caballería, porque si retrocedían y los cogían, ya 
tendría que ser forzosamente harina de otro costal. 

Por cierto que se leen cosas pintorescas. Junto a la declaración de que la 
sanjurjada no era antirrepublicana, la afirmación de que Alfonso de Borbón 
y su hijo han mandado sendos telegramas de saludo y felicitción por el éxito 
de la fuga; será que se republicaniza 

En fin, se confirma la sospecha de que si los lacayos del felón engañaron 
al general, con la idea de que si triunfaba el movimiento, aprovecharse de él 
en contra de lo ocurrido y volver a su señor a la Plaza de Oriente. 

Que a tal señor, tal honor. 
Muchas de éstas hicieron la monarquía y sus secuaces; posible, si tuvieran 

ocasión, es que hiciesen lo mismo. 

Experiencias prácticas de reducción 
de las horas de trabajo 

Simultáneamente a la exposición de 
acciones emprendidas en diferentes 
países por los Poderes públicos en fa­
vor de la semana de las cuarenta ho­
ras, el Informe preparado por la Ofi­
cina Internacional del Trabajo, desti­
nado a la Conferencia especial del 10 
de enero, sobre la reducción de la du-
ración del trabajo, estudia las realiza-
ciones prácticas, debidas a iniciativas 
privadas. 

De una manera general se advierte. 
que el movimiento en favor de la dis­
minución de la semana de trabajo no 
se ha limitado a los obreros, a los eco­
nomistas y sociólogos. Muchos direc­
tores de grandes empresas industriales 
en diferentes países, se declararon 
también partidarios. El informe del 
B. I. T. reproduce las significativas de­
claraciones hechas por el señor Robert 
Bosch en Alemania, Lewis J. Brown 
en los Estados Unidos y Agnelli en 
Italia. 

Ya, antes de la crisis presente, ha­
bían aplicado algunos industriales la 
duración del trabajo de una manera 
permanente, por razón de los progre-
sos técnicos realizados. En 1926, Ford 
redujo la duración del trabajo en sus 
fábricas de automóviles de Detroit, a 
cuarenta horas, distribuídas en cinco 

días. También en los Estados Unidos, 
la United States Rubber Company, 
que ocupa 25.000 obreros, obtuvo re­
sultados satisfactorios con la semana 
de cinco días, lo que le decidió a man­
tener este régimen como normal y per­
manente. 

En Checoeslovaquia, Bata introdujo 
en 1930 la semana de cuarenta y cinco 
horas, distribuídas en cinco días para 
sus 18.000 obreros. Más tarde, en 1931, 
mantuvo el mismo sistema a 25.000 
obreros, y actualmente se aplica al 60 
por 100 de los obreros de la industria 
del calzado, así como en algunas fá­
bricas de chocolates y de automóviles 
de Checoeslovaquia. 

Desde que se produjo la crisis, han 
sido numerosas las empresas que es­
pontáneamente redujeron en la medida 
de lo posible, la duración del trabajo 
para la totalidad de sus obreros, a fin 
de evitar el despido y, por lo tanto, el 
aumento de numero de obreros pa­
rados. 

Sin intentar hacer una enumeración 
exacta de todos los casos de reducción 
de horas de trabajo por iniciativa pri­
vada, examina el informe de la Oficina 
Internacional del Trabajo a modo de 
ejemplo, algunas de las experiencias 
más características, estudiando de una 
parte las medidas tomadas en los tra­
bajos continuos y de otra las que se 
aplican a los trabajos discontinuos. 

En la categoría de trabajos conti­

nuos señala el caso de las grandes fá­
bricas de aceite alemanas, las "Harbur-
ger Oielwerke Brinckman und Mer­
gell", que después de una experiencia 
satisfactoria realizada en sus propios 
establecimientos, publicaron un folleto 
en el que se preconiza la reducción de 
la duración del trabajo como uno de 
los medios más eficaces para la lucha 
contra el paro. 

En los listados Unidos, la reducción 
de la duración del trabajo de ocho a 
seis horas por día en el "Kellogg Food 
Company" (Fábrica de productos ali­
menticios), permitió aumentar en 
33 1/3 por 100 el número de obreros. 

Con medidas del mismo género, pudo 
la azucarera de Polonia occidental ocu­
par 4.500 obreros sobre los que nece­
sitó para la recolección, el año ante­
rior, a pesar de haber sido menos 
abundante la cosecha en 1932. 

Gracias a la semana de cuarenta ho­
ras se ha podido conservar 8.000 obre­
ros más, que, de haberse aplicado la se­
mana de cuarenta y ocho, hubiera sido 
preciso despedir en la industria cerve­
cera alemana. 

En una fábrica de industria quí­
mica de los Estados Unidos que ocupa 
600 obreros, la aplicación del sistema 
de los cuatro equipos de seis horas, en 
lugar de los tres equipos de ocho ho­
ras, permitió aumentar el personal en 
135 trabajadores. La Standard Oil 
Company, de Nueva Jersey, introdujo 
la semana de cuarenta horas para la 
totalidad del personal empleado en sus 
establecimientos de los Estados Unidos 
a partir del 1.º de julio de 1932. 

En la Humble Oil & Refining Com­
pany de Hutson, la sustitución de la 
semana de cuarenta y ocho horas por 
la de cuarenta horas, distribuidas en 
cinco días, facilitó el empleo de 1.200 
a 1.300 nuevos asalariados. 

En una de las más importantes fá­
bricas de vidrio de los Estados Unidos, 
pudieron contratarse 2.000 asalariados 
más, hasta un total de 8.000, por ha­
ber sido reemplazado el sistema de tres 
equipos de ocho horas, por el de cuatro 
de seis horas. 

El Informe de la Oficina Interna­
cional del Trabajo, cita también ejem­
plos muy demostrativos en la catego­
ría de los trabajos discontinuos. 

En las minas de hulla de la baja 
Silesia (Alemania), la reducción de la 
duración del trabajo evitó el despido 
de 1.300 obreros. 

En una de las más grandes fábricas 
de tejidos de lana de los Estados Uni­
dos, la adopción de la semana de cinco 
días permitió que el personal fuese au­
mentando en 10 por 100. 

En los establecimientos metalúrgicos 
"Hirsh Kupfer Messing Werk A. G." 
de Eberswalde (Alemania), la aplica­
ción de las cuarenta horas permitió 
contratar a 200 parados. 

En las fábricas de automóviles " Mi­
nerva", de Amberes (Bélgica), la apli­
cación de la semana de cuarenta horas; 
distribuidas en cinco días, y que fué 
adoptada temporalmente para evitar el 
licenciamiento de trabajadores, mantu­
vo ocupados a más de 400 que, de otro 
modo, habrían sido despedidos. 

Como se ve, los ejemplos citados por 
la Oficina Internacional del Trabajo en 
su informe, demuestra la diversidad de 
las actividades industriales y comer­
ciales en que se aplicó la reducción de 
la duración del trabajo; minas, indus­
trias alimenticias, química, petróleo, 
caucho, tabaco, papel e impresión de 
textiles, construcción mecánica, edifi­
cación, vidrio, correos, telégrafos, telé­
fonos, almacenes, oficinas, bancos, ho­
teles, restaurants y despachos de bebi­
das. Se comprueba también, que la in­
troducción de nuevos métodos de ra-
cionalización en ciertas industrias que 
están en plena evolución técnica, tales 
como las industrias químicas, las de 
vidrio, cigarrillos, etc., favoreció la re­
ducción de la duración del trabajo. 

Estas medidas de nueva distribución 
del empleo, se han aplicado lo mismo a 
los obreros que a los empleados, y al­
gunas veces, aunque menos frecuentes, 
al personal de dirección. 

En los trabajos continuos, la dura­
ción del horario ha sido reducida de 
cuarenta y dos a treinta y seis horas, 
por haber sido adoptado el sistema de 
los cuatro equipos de seis horas, o a 
cuarenta horas, por aplicarse el siste­
ma de turno. En los trabajos discon­
tinuos, la duración del trabajo fué fi­
jada en cuarenta horas, generalmente 
distribuídas en cinco días. 

El tanto por ciento de asalariados 
que han podido ser ocupados, gracias 

a un horario menor de trabajo, varía 
según los establecimientos: los ejem­
plos más favorables demuestran un au­
mento de 25 a 33 1/3 en los trabajos 
continuos, y de 15 por 100, aproxima­
damente, en los trabajos discontinuos 

Con frecuencia, la reducción de la 
duración del trabajo fué seguida de 
una baja proporcional del salario. Sin 
embargo, tenemos varios ejemplos de 
las medidas tomadas para no reducir 
los salarios por debajo de un cierto 
mínimo: compensación parcial de la 
reducción de horas de trabajo por ha 
introducción de un nuevo sistema de 
salarios con primas, lo que permite al 
trabajador aumentar su rendimiento; 

aumento de la ganancia global de los 
obreros, empleando a varios miembros 
de la misma familia, algunos de los 
cuales estaban desocupados; compen­
sación parcial del salario, por la retri­
bución de un número de horas supe­
rior al que realmente se efectúan; tras­
lado de los obreros cuyos salarios son 
menos elevados, a un tipo mejor re­
munerado. 

En algunos establecimientos se llegó 
incluso a mantener, para la totalidad 
del personal, las ganancias semanales o 
mensuales anteriores. 

LA INTERNACIONAL 
H I M N O REVOLUCIONARIO MARXISTA 

Arriba los pobres del mundo, 
en pie los esclavos sin pan; 
alcémonos todos al grito 

de: ¡VIVA LA INTERNACIONAL! 

Rompamos al punto las trabas 
que impiden, ¡si!, al proletariado el triunfo del bien; 
cambiemos el mundo de base 

hundiendo el imperio burgués. 

Agrupémonos todos 
en la lucha final 
y se alcen los pueblos con valor 
por LA INTERNACIONAL. 

El día que el triunfo alcancemos 
ni esclavos ni dueños habrá; 
los odios que al mundo envenenan 
del mundo lanzados serán. 

El hombre del hombre es hermano; 
derechos iguales todos al cabo obtendrán; 
la tierra será el paraíso, 
la patria de la Humanidad. 

Agrupémonos todos 
en la lucha final 
y se alcen los pueblos con valor 
por LA INTERNACIONAL. 

La semana de cuarenta horas 
Se ha planteado en la Oficina Internacional de Trabajo la cuestión de la 

jornada semanal legal de cuarenta horas. 
La representación obrera y técnica se pronuncian en favor, mientras que la 

representación patronal se muestra contraria a la concesión. Esta oposición, 
está basada en la creencia de que no resolverá ni en todo ni en parte la actual 
situación económica, y por el contrario, como entiende esa representación que la 
actual es crisis de adquisición, debe de llegarse a un abaratamiento de los pro­
ductos a fin de dar facilidad adquisitiva a los que hoy carecen de ella. 

Olvidan, por tanto, que esta carencia adquisitiva se produce porque, debido 
a la crisis de trabajo por paralización de las industrias en muchos hogares, los 
ingresos son nulos y, por tanto, ni caro ni barato no hay medio de adquirir 
nada. 

Al pronunciarse obreros y técnicos por esa jornada lo hacen porque ocho 
horas de trabajo de cada obrero que tiene ocupación, puede darla a muchos que 
carecen de ella. Trabajando la mayoría de los hoy en paro" forzoso, el sobrante 
de producción queda sensiblemente reducido, ya que los consumidores aumen­
tan considerablemente. 

Ya una comisión compuesta de 500 técnicos nombrados en los Estados Uni­
dos para estudiar y proponer soluciones a la crisis de trabajo, emitió un informe 
en el que, aparte de otras cosas, proponía la adopción de la semana de treinta 
horas de trabajo. 

Pero no sólo esta comisión de técnicos va más allá que la representación 
obrera de la Oficina de Trabajo, sino que industrial tan competente en el des­
arrollo floreciente de la industria, el primer fabricante de automóviles, Ford 
preconiza como único medio para salir del actual atolladero económico, la re­
baja de la jornada a cuarenta horas como máximum, y el aumento de los sa­
larios. 

Claro, que estas soluciones parecen absurdas, algo incomprensible a una bur­
guesía fosilizada, que todo lo ha fiado al proteccionismo. 

No se trata de abaratar este o el otro producto; se trata de tener ingresos 
con los cuales hacer frente a las necesidades de la vida. 

No ha de ser con salarios bajos como se ha de resolver el problema, sino 
elevando el nivel de vida del trabajador, para que pueda satisfacer necesidades 
que hoy parecen lujos, tan alejadas del que trabaja se encuentran; por eso 
la A. F. of I. pide paralelamente que una disminución de horas de trabajo, un 
aumento en los salarios. 

Puede y debe la clase capitalista acceder a lo que se solicita, aunque no sea 
más que por egoísmo, egoísmo bien entendido, ya que no sólo van a tener una 
más fácil colocación sus productos, sino que con eso evitan una convulsión vio­
lenta que fatalmente se habría de producir por la desesperaión de tantos mi­
llones de trabajadores que quieren trabajar y no tienen dónde. 

Aferrarse al actual sistema de jornada seraí absurdo, probado hasta la sacie­
dad, que la situación empeora de día en día. 

La situación hay se conjura con la solución del problema de cuarenta horas 
semanales, y el aumento del salario; mañana la solución sería más difícil. 

Tip. LA ACADÉMICA 


